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El Soldado Cristiano: Armado con la coraza de justicia - Efesios 6:14 
Pr E Maljaars 

Lectura – Efesios 6 
Salterios: 
114:1-3 
188:1-3 
128:1-3 
1:1-4 
71:1,2,5 
 
Queridos hermanos y amigos, hemos estado considerando la admonición de Pablo a los Efesios 
para que usen la armadura cristiana y peleen la buena batalla de la fe en Efesios 6:10-20. 
Soldado cristiano, ya has escuchado el mandamiento del versículo 11, “Vestíos de toda la 
armadura de Dios, para que podáis estar firmes contra las asechanzas del diablo.” El domingo 
pasado, comenzamos a mirar las piezas de la armadura que Dios provee para sus soldados. De 
Efesios 6:14 consideramos la necesidad de usar el cinturón de la verdad; la necesidad de estar 
armados con la verdad. Esta mañana consideraremos la segunda parte de la armadura, leemos 
esto en la segunda mitad del versículo 14, pero para entender toda la oración, necesitamos 
también leer la primera parte del versículo, Efesios 6:14, “Estad, pues, firmes…y vestidos con la 
coraza de justicia,” 
 
El tema es: El Soldado Cristiano: Armado con la coraza de justicia.  
Vamos a considerar tres pensamientos.  
 

1. El primer pensamiento, ¿Qué es la coraza de justicia?  
2. El segundo pensamiento, la protección de la coraza de justicia. 

3. Y el tercer pensamiento, las bendiciones de usar la coraza de justicia. 
 
El primer pensamiento ¿Qué es la coraza de justicia?  
Pablo manda a los creyentes en Éfeso, y a todos los creyentes hasta el fin del mundo, “Estad, 
pues, firmes…y vestidos con la coraza de justicia,” ¿Qué quiere decir Pablo con esto? Para 
entender el significado de 'la coraza de justicia' es necesario considerar la armadura de un 
soldado romano. El soldado llevaba una coraza hecha de metal o cuero muy fuerte y grueso. 
Esta coraza cubría su parte delantera; protegía su pecho y su abdomen. El soldado llevaba esta 
coraza para que ninguna arma pudiera dañarlo fatalmente, esta coraza era tan fuerte que 
ninguna flecha, espada, o lanza podía penetrarla. Hoy en día, podríamos llamarlo un chaleco 
antibalas. 
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La coraza de la justicia era una pieza importante de la armadura. ¿Por qué? Porque protegía al 
soldado y toda la parte de su abdomen. Los órganos de la cavidad abdominal, el corazón, los 
pulmones, el hígado, el riñón, son vitales para nuestra vida. Las personas en esta época 
también tenían diferentes pensamientos sobre sus órganos internos, especialmente el corazón 
y los riñones. Ellos creían que estos órganos eran la “base” de las afecciones o emociones; se 
puede leer esto en muchos libros de historia. Creían que su "ser" estaba en sus órganos. 
 
Los israelitas también creían que sus emociones se originaban en sus órganos, escucha cómo 
Asaf expresó sus sentimientos en el Salmo 73:21, “ciertamente se amargó en mi corazón, y en 
mis riñones sentía punzadas.” O piensa en Jeremías expresando su dolor en Lamentaciones 
3:13, “Hizo entrar en mis entrañas las saetas de su aljaba.” Cuando los israelitas de este tiempo 
experimentaban diferentes sentimientos y emociones, por ejemplo, alegría, ira o tristeza, 
creían que estas emociones se originaban en ciertos órganos; por lo tanto, un soldado llevaba la 
coraza no sólo para proteger sus órganos, sino también para proteger a su “ser”. 
 
Si las personas de esa época tenían razón o no en esta manera de pensar no es tan importante 
para nosotros ahora, la parte importante que debemos entender es que esta es la manera en 
que la gente de ese tiempo pensaba, e influyó en la armadura que los soldados usaban. Pablo 
conocía los pensamientos y creencias de la gente en ese momento, y él usa esto para 
enseñarnos varias lecciones espirituales importantes: Satanás, el gran enemigo de Jesucristo y 
el cristiano, ataca donde somos más vulnerables, ataca nuestros sentimientos y nuestras 
emociones. 
 
El soldado cristiano no está en una batalla física, sino en una batalla espiritual. No necesita un 
escudo físico para proteger sus órganos, pero si lo necesita para proteger su “ser”, sus 
sentimientos y sus emociones, Pablo nos dice que los creyentes deben ponerse esta coraza de 
justicia, para proteger una parte muy vital de sus vidas contra los ataques de Satanás.  
En esta batalla, los ataques de Satanás son poderosos e invisibles, Satanás a menudo ataca los 
sentimientos y emociones de los cristianos tentándolos a pecar. El soldado romano vestía una 
coraza para protegerse contra el enemigo que intentaba herirlo y matarlo, un soldado cristiano 
también necesita una protección para sus sentimientos y emociones. Lo que Pablo dice, es un 
consejo muy sabio “Estad, pues, firmes…y vestidos con la coraza de justicia,” ¿Estás protegido 
con la coraza de justicia? 
 
Amigos míos, no sólo necesitamos entender lo que Pablo quiso expresar con el termino coraza, 
sino también “¿Qué quiso decir con la palabra justicia?” Con justicia Él no se refiere a nuestra 
propia justicia porque no tenemos ninguna, Isaías 64:6, “Si bien todos nosotros somos como 
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suciedad, y todas nuestras justicias como trapo de inmundicia;” Romanos 3:10, “Como está 
escrito:  No hay justo, ni aun uno” 
 
Entonces, ¿qué quiere decir Pablo si no es nuestra propia justicia? La respuesta es muy simple 
y, sin embargo, muy profunda. Pablo se refiere a la justicia que viene de fuera de nosotros, una 
justicia que ningún hombre tiene. Pablo se refiere expresamente a la «justicia de Jesús» que fue 
ganada por su perfecta obediencia y su sacrificio. Es sólo cuando somos protegidos por Su 
justicia que podemos estar firmes en la batalla. Sólo podemos resistir los ataques de Satanás a 
nuestros sentimientos y emociones cuando estamos protegidos por la justicia de Jesucristo. 
 
¿Deseas saber más de la justicia de Jesucristo? Pasemos por un momento a Filipenses capítulo 3 
donde Pablo habla acerca de su propia justicia y la justicia de Jesucristo. Desde una perspectiva 
humana, Pablo era un hombre muy justo – un fariseo muy justo. Si alguna persona pudiera 
tener una razón para confiar en su propia justicia, Pablo sería el indicado. Escucha lo que dijo en 
Filipenses 3:4, “Aunque yo tengo también de qué confiar en la carne. Si alguno piensa que tiene 
de qué confiar en la carne, yo más:” Podemos leer en los siguientes versículos una lista de 
razones que Pablo da para confiar en su carne. Versículos 5-6, “circuncidado al octavo día, del 
linaje de Israel, de la tribu de Benjamín, hebreo de hebreos; en cuanto a la ley, fariseo; en 
cuanto a celo, perseguidor de la iglesia; en cuanto a la justicia que es en la ley, irreprensible.” 
 
Pablo debió estar muy orgulloso de sus logros. Muy orgulloso de su justicia. No, no lo estaba. 
¿Confió Pablo en su propia justicia? No. escucha lo que dijo en el versículo 7, “Pero cuantas 
cosas eran para mí ganancia, las he estimado como pérdida por amor de Cristo.” Pablo murió a 
la esperanza de salvación en su propia justicia y creyó en la justicia de Jesucristo. Escucha lo que 
confesó en los versículos 8-9, “Y ciertamente, aun estimo todas las cosas como pérdida por la 
excelencia del conocimiento de Cristo Jesús, mi Señor, por amor del cual lo he perdido todo, y 
lo tengo por basura, para ganar a Cristo, y ser hallado en él, no teniendo mi propia justicia, que 
es por la ley, sino la que es por la fe de Cristo, la justicia que es de Dios por la fe;” 
 
La justicia de Pablo llego a un fin. Pablo estaba de camino a Damasco como un orgulloso fariseo 
lleno de justicia propia, pero el Señor lo renovó por el poder del Espíritu Santo. El Señor 
comenzó a mostrarle quién era él, el Señor mostró a Pablo su vanidad, su egoísmo, su orgullo, 
su corrupción, y que toda su justicia era trapos sucios, y lo más importante, que necesitaba la 
justicia del Señor Jesucristo. 
 
Pablo sabe personalmente que es ser atacado, y por eso dijo: “Estad, pues, firmes…y vestidos 
con la coraza de justicia,” Pablo sabía que no podía protegerse con su propia justicia, al 
considerar su propia justicia, dijo, “es como estiércol”, “toda mi justicia es como trapos sucios 
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ante Dios”. Pablo sabía que necesitaba la justicia de Cristo para protección y fortaleza en la 
batalla; Pablo sabía que era sólo la justicia de Jesucristo lo que lo haría aceptable a los ojos de 
Dios. ¿Es esto cierto en tu vida también, amigo mío? ¿Es tu confesión? "mi esperanza esta 
fundada en nada más que en la sangre y la justicia de Jesús." 
 
Oh, amigo mío, ¿alguna vez has necesitado esa justicia? ¿Eres una de las personas bendecidas 
que aprendió a no estar conforme con tu propia justicia? ¿y ahora tienes hambre y sed de la 
justicia de Jesucristo? Mateo 5:6, “Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia, 
porque ellos serán saciados.” 
 
El soldado antes de entrar en una batalla se viste con la coraza para su protección, el soldado 
confía en que la coraza lo protegerá de las armas del enemigo. El Soldado Cristiano está en una 
batalla y debe estar armado con “la coraza de justicia”. Es la gracia de Dios si el soldado puede 
confiar en la justicia de Jesucristo; esta es verdaderamente su protección más segura en la 
batalla. ¿Cómo protege la coraza de justicia? Esto nos lleva a nuestro segundo pensamiento. 
 
La protección de la coraza de justicia. 
 
Pablo dijo, “Estad, pues, firmes…y vestidos con la coraza de justicia,” La coraza del soldado 
romano es usada por Pablo como metáfora para explicar la “coraza de justicia” del soldado 
cristiano. El pecador que, por la gracia de Dios, confía en la justicia de Jesucristo está 
“protegido” de la ira de Dios y de los ataques de Satanás. 
 
Un pecador necesita ser justo para estar en la presencia de un Dios infinitamente Santo. Para 
que un pecador sea justo, necesita una obediencia perfecta a la ley y debe pagar por sus 
pecados; la justicia de Dios debe ser satisfecha. ¿Puede un pecador guardar la ley 
perfectamente? No. ¿Puede un pecador satisfacer la justicia de Dios? No, entonces ¿Cómo 
puede un pecador ser justo ante Dios? Por la justicia de Jesucristo. 
 
Hay dos aspectos relacionados con la justicia de Jesucristo, y ambos son necesarios. Un aspecto 
de la justicia de Jesucristo es que Él pagó el precio por el pecado. Jesús “se hizo” pecado, fue 
condenado, se entregó a sí mismo como sacrificio, satisfizo la justicia de Dios y de esta manera 
ganó la justicia para los pecadores. 2 Corintios 5:21, “Al que no conoció pecado, por nosotros lo 
hizo pecado, para que nosotros fuésemos hechos justicia de Dios en él.” 
 
El segundo aspecto de la justicia de Jesucristo es que Él también obedeció perfectamente la ley. 
Por Su obediencia, Jesús tiene un manto de justicia para vestir a los pecadores que sólo tienen 
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injusticia. Estos dos aspectos, Su sacrificio y Su obediencia, son la justicia de Jesucristo. Un 
pecador “que lleva la coraza de la justicia” está protegido de la ira de Dios.  
 
Amigo, amiga ¿estás usando la coraza? ¿Crees en Jesucristo? Juan 3:36, “El que cree en el Hijo 
tiene vida eterna; pero el que rehúsa creer en el Hijo no verá la vida, sino que la ira de Dios está 
sobre él.” 
 
¿Recuerdas por qué el soldado llevaba la coraza? Para proteger sus órganos vitales. Soldado 
cristiano, “Estad pues firmes… vestidos con la coraza de justicia.” Satanás desea destruirte, 
ataca al soldado en su área vital, en sus sentimientos y emociones. Así que lo que Pablo está 
diciendo es: “Si quieres ser un soldado cristiano fuerte y listo para la batalla, si quieres ganar la 
batalla contra Satanás y tus enemigos, entonces necesitas proteger tus sentimientos y 
emociones. 
 
Para hacer esto debes estar armado con la coraza de la justicia de Cristo. Esa es tu protección. 
Esa es tu fuerza. Amigo mío, no puedes protegerte con tu propia justicia, ni por tu conversión, 
ni por tu bautismo, ni por tu confesión. No hay nada más que pueda protegerte de los ataques 
que la justicia de Jesucristo. Esa es tu protección. Esa es tu fuerza. Solo esto puede protegerte 
cuando Satanás ataca tus sentimientos y emociones. 
 
Consideremos por un momento la vida cristiana y los sentimientos. Cada hijo de Dios tiene 
diferentes experiencias y diferentes sentimientos, pero todo hijo de Dios tiene sentimientos de 
tristeza y gozo. Algunos hijos de Dios tienen experiencias más fuertes que otros, pero cada hijo 
de Dios experimenta la convicción del pecado que causa tristeza y cada hijo de Dios 
experimenta la bendición del evangelio que causa gozo.  
 
A veces un cristiano experimenta una fuerte comunión con Dios y otras veces se siente distante 
de El. Los sentimientos de un hijo de Dios fluctúan mucho, pero su salvación, a pesar de sus 
sentimientos, está seguro en Cristo. ¿Son los sentimientos una parte importante de la religión? 
¡Absolutamente! Los sentimientos están conectados con la salvación, no puedes arrepentirte 
sin sentir nada, no puedes creer sin sentir nada, no puedes amar al Señor sin sentirlo. 
 
Un cristiano tiene sentimientos y emociones porque la verdadera religión involucra a toda la 
persona, involucra el intelecto, la voluntad, los sentimientos y las emociones. Si has sido 
salvado por la gracia de Dios, conoces el sentimiento de amar a Dios, y odiar el pecado. Algunas 
cristianas tienen dificultad para expresar estos sentimientos, pero aun tienen esto en su 
interior. El gran peligro de un hijo de Dios es vivir por sus sentimientos, en otras palabras, que 
basen su salvación en sus sentimientos, un ejemplo, no basamos nuestro amor terrenal 



 6 

solamente en sentimientos, por ejemplo, no importa cuánto ames a tu hijo, a tu madre, a tu 
marido o a tu esposa, el sentimiento de amor tiene sus altibajos. Sabes que los amas mucho, 
pero el sentimiento de ese amor puede ser débil. Tal vez una madre esté varias horas sin 
siquiera pensar en su hijo, pero no dice, “Oh no, ¡no amo a mi hijo!” El amor está ahí a pesar de 
que los sentimientos sean fluctuantes. 
 
Nuestros sentimientos no son el fundamento de nuestra salvación, la justicia de Jesucristo es el 
único fundamento. Pablo no confiaba en su justicia propia ni confiaba en sus sentimientos para 
salvación. Escucha lo que dijo en los siguientes versículos. 1 Corintios 2:2, “Pues me propuse no 
saber entre vosotros cosa alguna sino a Jesucristo, y a éste crucificado.” 1 Corintios 3:11, 
“Porque nadie puede poner otro fundamento que el que está puesto, el cual es Jesucristo.” 
 
Los soldados cristianos, no viven por sus sentimientos, no basan su salvación en sus 
sentimientos o experiencias. Busca la salvación sólo en Jesucristo y en El crucificado. Por lo 
tanto... “Estad, pues, firmes…y vestidos con la coraza de justicia,” Si vives por tus 
sentimientos, te convertirás en presa fácil de Satanás. Él ataca y cuestiona tus sentimientos, 
puede decirte, “ ¿Crees que eres salvo? Como puede ser posible si no sientes suficiente tristeza 
por el pecado.” O, “No tienes suficiente amor por el Señor”. Si no estamos armados con la 
justicia de Jesucristo, como nuestra única esperanza de salvación y estamos viviendo por 
nuestros sentimientos, entonces Satanás atacará. ¿Y qué pasa? Asentimos con él y pensamos, 
“Si yo fuera cristiano mis sentimientos serían diferentes, tendría más odio por el pecado y más 
amor por Dios”. Mi querido amigo, ningún cristiano odia el pecado lo suficiente o ama al Señor 
lo suficiente. La pregunta no es que tan grande sean tus sentimientos sino la calidad de estos. 
¿Tus sentimientos son reales? ¿Odias verdaderamente el pecado y amas a Dios en verdad? ¿Si o 
no? Si es así, no niegas la gracia de Dios en tu vida.  
 
Soldado cristiano, si niegas la gracia de Dios en tu vida, esto entristece al Espíritu Santo y agrada 
a Satanás. Satanás ama destruir el gozo de salvación del cristiano en Jesús. Soldado cristiano no 
vivas por tus sentimientos más bien, ¡vive por las promesas de Dios! Vive confiando en la 
justicia de Jesucristo. Cuando Satanás ataque y cuestione tus sentimientos, contéstale y di: “Mi 
esperanza no está en mis sentimientos, sino en la sangre y la justicia de Jesucristo”. 
 
Amigo mío, espero que puedas confesar como el poeta: "No me atrevo a confiar en mis 
sentimientos, sino a apoyarme totalmente en el nombre de Jesús. En Cristo la roca firme estoy. 
Todo lo demás es arena movediza. 
 
Soldados cristianos, Pablo no está dando consejos, el esta dando una orden, Efesios 6:11, 
Vestíos de toda la armadura de Dios, para que podáis estar firmes contra las asechanzas del 
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diablo.” Él manda, “vestíos con la coraza de justicia”. Sí, la salvación es por gracia, no por obras, 
Jesucristo ganó la justicia, Jesucristo fue dado por Dios, Él es el don de Dios. Soldado cristiano, 
necesitas vivir por fe y no por sentimientos. El soldado romano siempre llevaba puesta su 
coraza en batalla. Soldado cristiano, necesitas usar la coraza de la justicia dondequiera que 
vayas y en cada momento de tu vida. Necesitas esta armadura en tu casa. La necesitas en la 
ciudad. La necesitas en la universidad y en el trabajo. La necesitas veinticuatro horas al día. 
Soldado cristiano, “Estad, pues, firmes…y vestidos con la coraza de justicia,” Esta es la única 
protección contra la ira de Dios y la única manera de defenderse de los ataques de Satanás. 
Aquellos que viven confiando en la justicia de Jesucristo reciben bendiciones. ¿Cuáles son estas 
bendiciones? Esto nos lleva a nuestro último pensamiento. 
 
Las bendiciones de usar la coraza de justicia. 
 
En la batalla, cuando una flecha golpeaba la coraza de un soldado, este estaba agradecido y se 
daba cuenta que la armadura era una bendición. El soldado cristiano recibe bendiciones al 
“vestir” la coraza de la justicia. Esto significa creer en la justicia de Jesucristo.  
 
David no era sólo un rey, sino también un soldado, luchó en muchas batallas, y probablemente 
también llevo esta armadura, pero David también era un soldado cristiano. Al final de su vida, 
David escribió el Salmo 71. ¿escribió sobre sus hazañas heroicas? No, ¿escribió sobre Su 
justicia? No. David no escribió sobre sí mismo, escribió acerca de la justicia de Dios. Cinco veces 
en este Salmo habla de “la justicia de Jehová”. Por ejemplo, el versículo 16, “Vendré a los 
hechos poderosos de Jehová el Señor; Haré memoria de tu justicia, de la tuya sola.” David es 
una ilustración de un soldado cristiano que vistió la coraza de justicia y fue muy bendecido. 
 
¿Cuáles son las bendiciones de “vestir la coraza de justicia? ¿Cuáles son las bendiciones de 
creer en Jesucristo? Preguntémosle a otro soldado cristiano, uno que es muy experimentado, 
por ejemplo, Pablo. Pablo, ¿cuál es la bendición de la fe en Jesucristo? Pablo experimentó que 
no podía ser justificado por sus sentimientos ni por la ley, sino sólo por la fe en Jesús. Romanos 
3:28, “Concluimos, pues, que el hombre es justificado por fe sin las obras de la ley.” Gálatas 
2:16, “sabiendo que el hombre no es justificado por las obras de la ley, sino por la fe de 
Jesucristo, nosotros también hemos creído en Jesucristo, para ser justificados por la fe de Cristo 
y no por las obras de la ley, por cuanto por las obras de la ley nadie será justificado.” Un 
pecador es justificado por la fe en la justicia de Jesucristo y de esto fluyen las bendiciones. 
¿Cuales? Veamos tres de estas: 
 
La primera bendición. No hay ninguna condenación. Romanos 8:1, “Ahora, pues, ninguna 
condenación hay para los que están en Cristo Jesús, los que no andan conforme a la carne, sino 
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conforme al Espíritu.” Por naturaleza, por nuestros pecados, merecemos la condenación. 
¿Quiénes son los que están libres de condenación? Aquellos que están en Cristo, aquellos que 
creen en Jesús, o, en otras palabras, aquellos que están usando la coraza de la justicia. Estos 
están libres de condenación porque Jesucristo fue condenado. 
 
La segunda bendición. Paz con Dios. Romanos 5:1, “Justificados, pues, por la fe, tenemos paz 
para con Dios por medio de nuestro Señor Jesucristo;” ¿Cuál es la bendición aquí? Paz con Dios. 
Nota que Pablo no dice: “Un día esperamos tener esta paz”, o “algún día podremos alcanzar 
esta paz si ponemos en orden nuestros sentimientos”. No, el dice, tengo la coraza, creo en 
Cristo”. “Estoy justificado por la gracia de Dios y tengo paz”. Soldado cristiano, tú que estás 
“usando la coraza de justicia” estas en paz con Dios ¿Amigo mío, deseas paz con Dios? Esto es 
solo por fe en Jesucristo. 
 
Ahora, El conocimiento de esta paz puede variar de vez en cuando, pero todos los que están en 
Jesucristo tienen paz. Es una bendición permanente. Esta realidad es irrevocable. Pero los 
sentimientos varían mucho. Sin embargo, esta es nuestra bendición, tenemos paz con Dios a 
través de la justicia de Jesús, en esta vida y en la muerte. 
 
La tercera bendición. Comunión con Dios. Romanos 5:1-2, “Justificados, pues, por la fe, 
tenemos paz para con Dios por medio de nuestro Señor Jesucristo; por quien también tenemos 
entrada por la fe a esta gracia en la cual estamos firmes, y nos gloriamos en la esperanza de la 
gloria de Dios.” ¿Cuál es la bendición del soldado cristiano? La palabra “entrada” en griego 
significa “entrada a la presencia del Rey a través del favor de otro”. Ahora los pecadores tienen 
acceso a la presencia del Padre y al gozo venidero a través de Jesucristo. 
 
Mis queridos amigos y hermanos, “Estad, pues, firmes…y vestidos con la coraza de justicia,” 
Sólo hay una protección contra la ira de Dios, la justicia de Jesucristo. Sólo hay una manera de 
estar protegido de los ataques de Satanás y es estar vestido con la justicia de Jesucristo. El 
único camino para la justificación, el único camino para no ser condenado, el único camino para 
encontrar verdadera paz en la vida y la muerte es por la fe en Jesucristo. La salvación está sólo 
en Jesucristo. Sólo en su sangre. Sólo en Su justicia.  
 
Soldado cristiano, “Estad, pues, firmes…y vestidos con la coraza de justicia,” Soldado cristiano, 
ármate con la justicia de Jesucristo, para que Satanás te destruya, primero debe destruir a tu 
Capitán, a tu Rey, y a tu Salvador y esto nunca sucederá, tendrás la victoria ¡Alaba a Dios! 
Amen.   
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